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EDITORIAL

Enero es nuestro primer aniversario. 
19 números llenos de historias e imá-
genes de un poder que nace desde 
un espectro diverso. Como editorial 
independiente queremos ser el espa-
cio de encuentro entre lo hegemónico 
y lo disidente. Creemos que el futu-
ro es de genero fluido, trans, prieto, 
gordo y decolonial.

Arrancamos 2023 con el propósito de 
hacer que el sonido de esta sociedad 
que estalla haga más eco. Maya Za-
pata es nuestra portada número 19, 
una de las voces más importantes en 
la lucha antirracista en los medios y 
para nosotros la voz con el fuego que 
buscamos este nuevo ciclo. También 
nos acompañan Joshua Okamoto 
que reflexiona sobre política y actua-
ción, y Sebastián Dante que aborda 
la importancia del ser actor y la mul-
tidisciplina.

19 / 1+9=10 / 1+0=1, 
UNO el inicio para este nuevo ciclo. 
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CALENDARIA

BLACK PANTER: 
WAKANDA FOREVER

ELTON JOHN LIVE:
EL SHOW DESPEDIDA

ZONA MACO

SILVANA ESTRADA

CONTRA LAS 
CUERDAS

DISNEY PLUS | 27 DE ENERO

DISNEY PLUS |  1 DE FEBRERO

CENTRO CITIBANAMEX | 8 AL 12 DE FEBRERO

METROPOLITAN | 16 DE FEBRERO

NETFLIX | 25 DE ENERO

EL CUERPO EN
QUE NACÍ

KELELA - RAVEN

CELEBRACIÓN 
AÑO NUEVO CHINO

FORO SHAKESPEARE | 3 DE FEBRERO AL 26 DE MARZO

MUSIC APPS | 10 DE FEBRERO

Museo Nacional de las Culturas | 21 de enero



UNA DE LAS VOCES MEXICANAS 
QUE MÁS NOS SUMERGE EN LOS MARES 

DE LO INFINITAMENTE PERSONAL

SILVANA ESTRADA

Por:  Andrés Velasco Foto: IG Sylvana Estrada/ 
Hilda Pellerano

REVIEWS



  

Para quienes no siguen el pulso del indie mexi-
cano, viven bajo una piedra o sólo todavía no 
escuchan la magnífica voz de Silvana Estrada, 

les pido se apresuren a experimentar cualquier can-
ción suya para que imaginen mejor el viaje anímico 
que construye durante sus conciertos.

Ante un Metropólitan sin asientos disponibles, Sil-
vana Estrada se presentó acompañada por un en-
samble de músicos que acompañaron a la voz que 
funde amor y pérdida en un rezo, en una misma 
potencia agridulce entre la cual Silvana agrade-
cía al público por haber abarrotado el teatro, pi-
diendo también a la audiencia su compañía para 
cantar sin pena, con el alma bien cuidada por las 
cuerdas que Silvana maniobró esa noche.

El impacto de escucharla en plenitud y sentir cómo 
cargaba el aire con su melancolía serena, me for-
zó a no tararear siquiera las primeras canciones, 
pero con cada nueva historia sobre qué había tras 
cada canción, tras cada chispa convertida en track 
y como si de una reunión en la sala de su casa se 
tratara, el miedo se perdió gracias a una cercanía 
que yo nunca antes había visto ni sentido en otro 
concierto.

Cada canción de su disco Marchita, que para mí 
fue uno de los mejores lanzamientos del 2022, 
pareció ejecutarse mejor que en ninguna graba-
ción de la artista, pues en digital jamás cabría el 
sentimiento que Silvana mostró sobre el escena-
rio.



Las letras de sus canciones toma-
ban una forma inédita gracias a 
cómo las cantaba, con un amor 
absoluto y tierno al mismo tiem-
po, ese que uno siente la primera 
vez que oye nuevos materiales de 
grandes artistas en vivo. Aun así, 
era palpable una madurez como 
adquirida sólo tras décadas de to-
carlas. Insisto: ninguna grabación 
suya que haya escuchado antes le 
hace justicia a lo que oí ese día 
donde me desarmó hasta las lá-
grimas en más de una ocasión, 
reavivando mi deseo por dejarme 
ir hacia el amor y sus rupturas otra 
vez, por abrazar la soledad de 
ciertos días y acompañarla con lo 
que transmiten algunas canciones 
de Silvana, pero todo esto con la 
esperanza puesta en lo que hay 
tras la tormenta: la posibilidad de 
sentirse agradecido con la vida 
así esté llena de desgracias, so-
bre todo porque éstas nos recuer-
dan la importancia de abrazar la 
felicidad cada que aparezca.

Sin lugar a dudas, el momen-
to más emotivo de la noche fue 
cuando eligió a una mujer entre 
las espectadoras para cantarle 
frente a frente “Si me matan”, un 
himno creado para las víctimas 
de violencias de género en nues-
tro país. Las palabras no alcan-
zan para describir cómo la can-
ción se volvió catarsis no sólo en 
mí, sino entre el público al ver la 
sororidad de dos mujeres a quie-
nes nada podría separar, dándo-
se gracias por seguir luchando.

Perdonen si parece exageración a 
estas alturas, pero les pido que va-
yan a verle la próxima vez que se 
presente y lo vivan en carne pro-
pia para decirme si es o no menti-

ra que Sílvana Estrada posee una 
mística única, que en gran parte 
yace en su potencia vocal. Espero 
poder verla nuevamente en febre-
ro con las nuevas canciones que 
prometió desde el 7 de diciembre.

La canción “Sabré olvidar” reza 
“y que te cante quien te quiera de 
verdad” cosa que Silvana hizo con 
el público del Metropolitan para 
darme uno de los mejores con-
ciertos en mi vida, si no es que 
ha sido el más emotivo y por mu-
cho margen. Esa noche presencié 
a una cantante que, entre los so-
llozos de su público, nos convir-
tió en más que simples escuchas y 
arrulló nuestras almas con su se-
renata: admitiendo en el proceso 
que nuestro dolor y soledad tam-
bién fue suyo, pero que sobrevivió 
para darnos luz y la esperanza de 
que es posible seguir adelante.

La ganadora del Grammy Latino a 
Nueva Artista tiene por delante una 
de las carreras más prometedoras 
en la escena nacional e interna-
cional y le deseo lo mejor siempre. 
Ojalá siga entregándose de esa 
manera, pues cada vez se siente 
más especial y raro ver ese nivel de 
compromiso sobre un escenario.

Gracias por un concierto que lle-
varé en el corazón.

el proceso que 
nuestro dolor y 
soledad también fue 
suyo, pero que 
sobrevivió para 
darnos luz





Es el idilio perfecto entre música y diseño

PARTE II

El amor sí existe

Por:  Alejandra Ávíles

Cltr_ARS



Las más escándalas

Lovesexy, Prince: Justo después 
del Black Album, Prince estaba 
decidido a hacer algo mucho más 
brillante y amoroso y lo que qui-
so reflejar en Lovesexy fue jus-
to eso. De la mano del fotógrafo 
Jean-Baptiste Mondino, un eterno 
enamorado del artista, Prince es-
taba decidido a hacer algo radi-
calmente distinto a su álbum ante-
rior, y cuando Mondino le propuso 
aparecer desnudo sobre flores li-
las, aludiendo a las pinturas de la 
Capilla Sixtina, a Prince simple-
mente se le voló la cabeza. No así 
a sus productores, quienes a poco 
tiempo del lanzamiento ya no pu-
dieron hacer nada y tuvieron que 
sacar a Prince encuerado. Resul-
tado: el disco menos popular de 
este hombre divino gracias a las 
buenas conciencias incapaces de 
ver un desnudo con buenos ojos.
Portadas tan malas que no debie-
ron existir

Dónde jugarán las niñas, Molotov: 
Cuerpo femenino con uniforme 
de secundaria en algo que parece 
ser el asiento trasero de un auto. 
Ella parece traer las bragas aba-
jo. Todo mal en cualquier época. 
Esta portada no debió existir. La 
banda, pues, vamos viendo. Pro-
bablemente tampoco.

Portadas icónicas

The Velvet Underground & Nico: 
Difícil distinguir qué fue primero: 
la portada o la obra de arte. Di-
señada por Andy Warhol más o 
menos en un periodo de tres me-
ses. El autor, que además fungía 
como manager de la banda, dijo 
que sería su nombre y no el de la 
banda el que aparecería en esta 



portada, lo que ayudó a la publi-
cidad del álbum pues en ese mo-
mento los Velvet aún no salían de 
los suburbios de la escena. 

Aladdin Sane, David Bowie: RCA 
se encontraba indeciso para des-
bordar recursos en un artista como 
David Bowie que, con 26 años a 
cuestas y 5 álbumes que eran ra-
dicalmente distintos uno del otro, 
parecía alguien de personalidad 
muy inestable para la industria 
en aquella época. Fue entonces 
que solicitaron ayuda del fotógra-
fo Brian Duffy quien ostentaba un 
portafolio formidable en aquellos 
locos años 60. Bowie propuso un 
concepto que dejara ver la transi-
ción entre su anterior personaje y 
el nuevo Bowie: Aladdin Sane. Un 
rayo que le partía la cara a la mi-
tad fue justo lo que andaba bus-
cando, idea de Pierre La Roche, 
que también haría el del álbum 
‘Ziggy Stardust’ y el del filme ‘The 
Rocky Horror Picture Show”.

 

El mal querer, Rosalía: Pero no 
todo en la vida son viejitos aloca-
dos y geniales. Hoy prevalece la 
idea de que sólo los tiempos pasa-
dos fueron mejores. Al menos en 
lo que respecta a música, diseño 
y arte. Yo me aferro a pensar que 
la diferencia radica en la disponi-
bilidad de recursos tecnológicos 
que existen hoy facilita el traba-
jo creativo. Hay quienes piensan 
que la comodidad ha sometido al 
arte, pero me gusta pensar que 
la accesibilidad nos reta a hacer 
trabajos aún más elaborados. Tal 
es el caso de nuestra querida Ro-
salía, una chiquilla apenas que 
sabe muy bien cómo manejar la 
performance y se mueve como un 
pececillo en ella. Apenas en estos 
días, la revista Rolling Stone aca-
ba de nombrar al álbum El mal 
querer como uno de los materia-
les conceptuales más importantes 
de la historia.



El creador de esta portada fue Filip Custic, un 
fotógrafo madrileño jovencísimo que ha com-
prendido muy bien de qué va el arte conceptual 
y es por eso que acompañó una a una las can-
ciones que integran este maravilloso compen-
dio. Él mismo menciona que todo el material 
debía ir acompañado de imágenes que mostra-
ran la evolución de una mujer que va pasando 
del mal amor al amor propio. Finalmente, la 
imagen que consagra este disco es una Rosalía 
en modo virgen que no exalta en sí la idea de 
pureza, sino la de victoria.

Portadas orgullosas 

Introspective, Pet Shop Boys: Simplemente una 
maldita obra maestra del diseño. Pulcra, mini-
malista, elegante, brillante, colorida, hermosa. 
Lo tiene todo y es atemporal. Creación del dise-
ñador Mark Farrow para la posteridad.



JOSHUA

OKAMOTO

Por:  Andrés Velasco

“UNO COMO ACTOR TIENE QUE 
APROVECHAR LAS PLATAFORMAS QUE 
SE LE PRESENTAN PARA ABRIRSE PASO 
HASTA LLEGAR AL LUGAR DONDE EL 

DISCURSO Y LAS NARRATIVAS CAMBIAN 
PARA VOLVERSE OTRA COSA.”

Foto: iEve González
MUA: artpromakeup/ 

Nicole Saldaña
Styling: Ricci Fuentes
Producción: Roger SH

ELLXS



Los comienzos rara vez son únicos y definiti-
vos y Joshua Okamoto lo sabe. Originario de 
Guadalajara, pero de ascendencia japonesa, 

reinició su camino profesional hace apenas unos 
años tras mudarse a la Ciudad de México.

Dixpa - En la revista nos gusta dar espacio a nue-
vos talentos. Para un lector que aún no ha tenido 
la oportunidad de conocer tu trabajo, ¿quién es 
Joshua Okamoto?

Joshua Okamoto - Digamos que soy un histrión. 
Soy de Guadalajara y me vine a la Ciudad de 
México desde hace 8 o 9 años para poder profe-
sionalizarme en la carrera de la actuación. Esta 
ciudad me ha recibido con los brazos abiertos y 
yo no tengo más que gratitud hacia ella y todas 
las personas de a pie y de la industria a quienes 
tengo el gusto de conocer. Aunque también es 
una realidad que me vi en cierta necesidad de 
mudarme para acá porque todo en el país está 
muy centralizado y éste es el centro de gravedad. 
Creo que para ser actor o dedicarte a algún arte 
no siempre es necesario estar aquí, pero yo sí me 
doy cuenta de que mi maduración actoral se ace-
leró y me dio más contactos.



Rebozo: Artesano Galeria
Pantalon: Jorge Sanchez  



D - Sí, la situación en el país se 
extiende a todas las industrias, 
desde la literatura, el cine y la 
actuación. ¿Cómo crees que es-
tos campos artísticos se podrían 
abrir más en el resto de México? 
¿Qué diferencias hay entre el medio 
de Guadalajara y el que hallaste en 
la CDMX?

JO - Creo que es un tema muy 
ligado a temas de política, defini-
tivamente. La posibilidad de des-
centralizar los sistemas tendría 
que venir como una iniciativa del 
gobierno para repartir todas sus 
partes en diferentes áreas de Mé-
xico, lo mismo que para crear y 
fomentar nuevas políticas de cul-
tura que funcionen en cada esta-
do. Eso nos vendría bastante bien 
a todos los artistas de todas las 
áreas, sobre todo porque bene-
ficiaría a mucho talento que no 
siempre tiene la oportunidad de 
salir a probar suerte. Hay muchos 
estados con una riqueza cultural 
tremenda, como Veracruz, por 
ejemplo, que a mi me parece una 
sede chidisima, pero Guadalaja-
ra también tiene muchas cosas y 
al sur, como en Chiapas, sucede 

lo mismo, sólo hacen falta polí-
ticas que habiliten y dignifiquen 
las actividades culturales en cada 
estado.

D - Además de está centraliza-
ción, también muchas veces las 
oportunidades de exposición son 
reducidas porque se busca una y 
otra vez un mismo estereotipo fí-
sico en los medios a nivel general 
y que suele ser el que vemos en 
la mayoría de las producciones 
para cine y televisión. Contrario 
a eso, por ejemplo, con la salida 
de Wakanda Forever pudimos ver 
en la pantalla grande a Tenoch 
Huerta representando nuestra na-
cionalidad, nuestros rasgos y mu-
chas alusiones culturales prehis-
pánicas. ¿Crees que haya algún 
impacto en el cine nacional a par-
tir de la representación que poco 
a poco nos llega desde otros paí-
ses?

JO - Yo espero que sí, sobre todo 
porque también, queramos o no, 
Estados Unidos marca muchas 
pautas en políticas de producción 
en México. Que eso esté suce-
diendo primero por allá con una 
franquicia tan grande como Mar-
vel, seguramente logrará crear un 
eco dentro de nuestra industria a 
nivel nacional. Estamos atrave-
sando un momento que, además 
de emocionante, va a permitir a 
gente muchísimo más diversa en-
contrar y aprovechar oportunida-
des de trabajo en producciones 
mexicanas. La verdad es que ver 
tanto a Tenoch como a Mabel sí 
es algo que me tiene contento, y 
todavía más porque también está 
otro compañero nacional llama-
do Josué Maychi. 

hacen falta 
políticas que 
habiliten y 
dignifiquen las 
actividades 
culturales en 
cada estado.



Top: Bershka
Pantalon: Jorge Sanchez  



D - No sé si a nivel personal te 
identifiques con alguna postura 
política, lucha social o comuni-
dad particular a la que represen-
tes desde tu trinchera como actor, 
pero veo que en tus papeles hay 
un balance interesante entre es-
tereotipos y personajes más com-
plejos. Te ha tocado abordar dife-
rentes personalidades, diferentes 
contextos, pero ¿tú sientes que 
has combatido algún vicio de la 
industria gracias a tu trabajo?

JO - Sobre todo los inicios de mi 
carrera están formados por los es-
tereotipos como el narcotrafican-
te, el golpeador, el marginado, y 
es ahí donde me tocó gestar una 
gran parte de mis créditos. Si bien 
no creo que eso pase en toda mi 
filmografía, es verdad que mucho 
de mi esfuerzo inicial vive ahí: uno 
como actor tiene que aprovechar 
las plataformas que se le presen-
tan para abrirse paso hasta llegar 
al lugar donde el discurso y las 
narrativas cambian para volverse 
otra cosa. En esta industria hay 
que empezar por algún lado y, al 
principio, los estereotipos y las fi-
guras ya conocidas son lo que te 
meten a la maquinaria del cine, 
son las puertas que se te abren y 
creo que hay que tomarlo como 
lo que es: un comienzo. Ya de ahí 
nos toca empujar la mirada de 
los productores, de la gente tras 
las cámaras hacia otras historias 
y otros horizontes. En el caso de 
Tenoch, por ejemplo, él hace muy 
bien su trabajo actoral, pero tam-
bién le tocó cruzar un cierto ca-
mino donde actuó de narco, de 
limpiavidrios, de pandillero y me 
parece muy legítimo y admirable 

que ahora esté en donde está por-
que trae muy presente todo lo que 
le llevó hasta ahí. Hay algo ad-
mirable en luchar por el cambio 
de narrativas audiovisuales y eso 
siempre puede volverse un cam-
bio chingón para quienes nos de-
dicamos a esto.

D - Dentro de esto mismo que 
mencionas, muchas veces en con-
tra nuestra, las producciones en-
casillan a muchísimos actores en 
algún estereotipo, en algún tipo 
de personaje o arquetipo y has-
ta las personas disidentes son re-
presentadas por gente blanca, 
heterosexual o con pasados pro-
blemáticos. Cada vez más voces 
piden que, al menos, los papeles 
diversos sean representados por 
miembros de esas mismas comu-
nidades. ¿Qué opiniones tienes 
respecto a esto de que ciertos per-
sonajes “sólo” sean interpretados 
por ciertas personas?

JO - Siento que es un asunto de-
licado, por decir lo menos, y a mí 
me tocó vivirlo con el personaje 
del Fichas en Sexo, pudor y lágri-
mas 2. Él, en la película, pertene-
ce a la comunidad LGBT+ y yo no 
vería con malos ojos que persona-
jes dentro de esta comunidad sólo 
fueran interpretados por personas 
que también, desde lo personal, 

hay que empezar por 
algún lado y, al princi-
pio, los estereotipos son 
lo que te meten a la 
maquinaria del cine y hay 
que tomarlo como lo que 
es: un comienzo. 



Pantalón: BCBG 
Camisa: Zara



fueran parte de ella. Me parece 
un buen paso para seguir abrien-
do un abanico de representación 
muy necesario hoy en día, pero 
también siento que puede signi-
ficar una cierta limitante para el 
trabajo actoral. Darle preferencia 
absoluta a una sola opción o a 
la otra no es sólo un ejercicio de 
decisión personal, sino que tie-
ne ecos de discusiones sociales 
y políticas propias del momento 
histórico que vivimos. Siento que 
eso genera una conversación mu-
cho más grande que no estamos 
teniendo sobre si lo personal es 
de carácter político o no, si po-
dríamos tener una vida perso-
nal privada sin que eso afectara 
nuestras carreras profesionales, 
si nuestro trabajo como actores 
ya no es acercarnos al espectro 
de posibilidades humanas para 
representarlo más allá de cual-
quier condición personal. En fin: 
es complejo, porque sí, claro que 
debería existir una primera invita-
ción a que personas de la comu-
nidad LGBT+ representen estas 
realidades de una manera fiel y 
honrosa, pero limitar el quehacer 
artístico sólo con base en quién sí 
se identifica con ciertas etiquetas 

creo que tampoco ayuda dema-
siado a abrir la conversación ni a 
entenderla.

D - Acabas de dar el salto hacia 
la docencia de actuación, ¿Qué 
similitudes o qué diferencias en-
cuentras entre estar enfrente de 
la pantalla y ahora estar enfrente 
de tus alumnos?

JO - Dar clases ha sido una de 
las cosas más chidas de mi carre-
ra porque la docencia me parece 
un lugar muy noble del quehacer 
creativo. Sobre todo porque termi-
nas participando en la formación 
de nuevas generaciones y a mí me 
interesa que no sólo tengan las he-
rramientas básicas para afrontar 
un texto o una circunstancia dra-
mática o ficcional, sino que tam-
bién hago un esfuerzo para que 
sean actores y actrices con mira-
das críticas hacia esta sociedad y 
hacia ellos mismos. 

D - Aparte de estas vertientes 
dentro la actuación y la docencia, 
también tienes experiencia en la 
dirección, ¿Cómo crees que abar-
car todos estos frentes del cine ha 
modificado tu carrera o la mane-
ra en que concibes esta industria?

JO - Sobre todo creo que a mí, 
Joshua, me ayuda a entenderme 
más como actor porque todas es-
tas áreas me dicen algo nuevo del 
proceso de la ficción y la actua-
ción y me ayudan a entender qué 
es lo que quiero para mi carrera, 
con qué proyectos siento más afi-
nidad, con qué narrativas, para 
quién actúo o por qué actúo. Son 
aprendizajes íntimos y personales 
que me han ayudado a encontrar 
una cierta filosofía como actor y, 
sobre todo, como artista. 

Si uno le dedica tiempo 
a su quehacer, las cosas 
mejorarán “aunque sea” 
desde lo técnico. A lo 
que uno le presta mayor 
atención casi siempre es 
lo que más se ejercita.





D - ¿Qué le dirías a un joven Joshua que quiere 
ser actor y aún no llega a donde te encuentras?

JO - Le diría que siga estudiando y que se aferre. Si 
bien hubo momentos difíciles que, debo confesar, 
yo mismo provoqué como el no hacerle caso a mis 
maestros al pie de la letra, creo que el trabajo te 
mueve del punto de inicio a otra parte. Decía una 
maestra mía, Karina Jímenez, que “el trabajo no 
traiciona” y esa es una frase que me parece muy 
bonita: si uno le dedica tiempo a su quehacer, 
las cosas mejorarán “aunque sea” desde lo téc-
nico. A lo que uno le presta mayor atención casi 
siempre es lo que más se ejercita. Muchas de mis 
relaciones personales también están atravesadas 
por lo laboral, pero lo mismo pasa que muchas 
de las cosas que me configuran como la persona 
que soy y surgieron de la actuación, que es algo 
que me atraviesa, me configura y me encanta.





MAYA
ZAPATA

Por:  Mago Reyes

“NECESITAMOS UN MUNDO DONDE 
TODOS LOS SERES HUMANOS PUEDAN 

VIVIR CON DIGNIDAD.”
Foto: iEve González
MUAH: Antonio Ruz

Styling: Ricci Fuentes /
Antonio Ruz

Producción: Roger SH

PORTADA



Maya Zapata, Actriz y activista antiracista, 
es una de las voces necesarias en la lu-
cha por la representación en los medios 

de nuestro país. Decir que su calidez y sonrisa 
parecían expandir su abrazo por cada minuto de 
la entrevista puede parecer cursi, pero son parte 
fundamental del vehículo a través del cual Maya 
transmite mensajes contundentes a quienes aún 
no saben que no saben.

Dixpa  - ¿Para qué actuar?

Maya Zapata  - Para contar historias que sirvan, 
ojalá, como inspiración para otras personas, his-
torias que sirvan de algo y encuentren un eco y un 
propósito allá afuera.

D - Soy tu fan es un ícono de la cultura televisiva 
contemporánea y destacó como serie en una épo-
ca donde solo se hacían ciertos tipos de conteni-
dos en México. ¿Qué aprendizaje te dejó el papel 
de Rocío?

MZ - Rocío es una personaja que, de entrada, me 
enseñó a darme la oportunidad de equivocarme: 
ella es completamente lo opuesto a mí porque es 
un completo desastre en todos los aspectos de su 
vida y yo soy una maniática y una perfeccionista, 
pero, al mismo tiempo, eso le permite una liber-
tad y una flexibilidad de la que yo aprendí mucho 
a relajarme, a divertirme, a tomarme las cosas 
menos en serio y ella de mí aprendió a ser un po-
quito más estructurada.
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D - A un año y medio de comenzar 
con Poder Prieto, ¿cómo ha cam-
biado tu forma de ver el mundo?

MZ - Ha cambiado completamen-
te. Si bien he sabido que el racis-
mo es racismo y el patriarcado es 
patriarcado desde hace mucho, 
mi concepción del feminismo y 
del racismo son muy diferentes a 
la idea que tenía hace 10 años. 
La mirada que tengo con respecto 
a esos dos temas es mucho más 
amplia, más profunda, clara y 
parte de la observación del mun-
do y la observación no solamente 
de mi propia historia, sino de la 
historia de muchas personas, de 
la historia misma de la humani-
dad y, en el proceso, también he 
hallado patrones que se repiten 
en todos esos frentes. Ha sido un 
proceso largo el entender cuáles 
son las acciones específicas y los 
mecanismos que tenemos que po-
ner en acción para acabar con la 
violencia que aqueja a los seres 
humanos y atenta contra los de-
rechos de las personas.

D - Respecto a ese tema, la socie-
dad ha normado y nos ha pues-
to etiquetas por nuestro cuerpo, 
nuestro peso, nuestro color de piel, 
en fin. ¿Cuál ha sido tu experien-
cia con eso y cómo has logrado 
romper esas categorizaciones?

MZ - Hoy puedo ponerlo en es-
tas palabras y es que soy biracial, 
porque mi mamá es una mujer 
morena, y biclasial porque vengo 
de mundos completamente distin-
tos en términos de estrato socioe-
conómico. Mi mamá es morena, 
descendiente de campesinos in-
dígenas de Morelos. Y mi papá, 

en cambio, es hijo de un espa-
ñol refugiado y una tabasqueña 
blanca, rubia y con ojos azules. 
Entonces, esos dos universos son 
dos muy distintos: uno tiene mu-
chos privilegios, es ilustrado, edu-
cado, y si bien mi abuelo no pudo 
terminar su carrera porque al ser 
un español refugiado llegó direc-
tamente a trabajar, era un au-
todidacta, un hombre que tenía 
una base intelectual y una familia 
donde no solamente se usaba el 
conocimiento, sino que había un 
gusto por él. En mi otra familia, 
eso ni siquiera existía como una 
posibilidad: lo que había era un 
sentido de supervivencia. Ahí me 
crié entre muchas mujeres de ca-
rácter fuerte y hasta violento en 
muchos sentidos. Yo creo que eso 
determinó la forma en que miro 
a las mujeres, porque la violencia 
en contra de las mujeres no sólo 
consiste en concebirles como una 
víctima: ser víctima no implica vi-
vir como una. En mi familia había 
más bien una victimización que 
resultaba muy útil para algunos 
de los propósitos de esas perso-
nas violentas, pero en sí ellas no 
atravesaban sus vidas como víc-
timas o mujeres sumisas que no 
sabían defenderse: eran situacio-
nes mucho más complejas. El ha-
ber vivido desde adentro estos dos 
mundos tan polarizados me da la 
oportunidad de comprender me-
jor sus complejidades y me genera 
un deseo por querer representar-

ser víctima no 
implica vivir 
como una
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los. Las narrativas en México son 
o narrativas blancas muy estereo-
tipadas o narrativas prietas donde 
parece existir sólo gente racializa-
da. Eso crea una perspectiva muy 
chata de nosotros mismos porque 
no hemos tenido la oportunidad 
de conocernos realmente y ahí se 
está ejerciendo una clase de blan-
quitud: la blanquitud normativa 
que nos impone, en gran parte, 
Estados Unidos, pero que Estados 
Unidos hereda de la blanquitud 
europea, donde los principales 
estados responsables de ella se 
pelean para ver quién lleva la ba-
tuta. Creo que nuestra chates en 
la forma como contamos nuestras 
historias tiene que ver con que nos 
vemos a partir de cómo nos mira 
esa blanquitud y eso es lo que 
nosotros reproducimos, aunque 
no sea necesariamente como nos 
queremos ver. Considero que hoy 
queremos vernos cada vez más 
como realmente somos, liberán-
donos de nuestra mente colonial 
y esa mente blanca.

D - ¿Qué reflexiones consideras 
que necesita hacerse la industria 
nacional en torno a este deseo por 
expandir las narrativas?

MZ - La industria mexicana, so-
bre todo la cinematográfica, está 
constituida mayormente por hom-
bres que son blancos, casi siem-
pre graduados de una o dos es-
cuelas privadas en específico, de 
burguesías ilustradas y con ascen-
dencia extranjera donde, además, 
muchos de sus miembros llega-
ron huyendo de violencias en sus 
propios países, precisamente por 
ser contestatarios y tal. Menciono 
esto, de entrada, porque es algo 
que tiende a crear carácteres muy 
particulares, muy soberbios, don-
de lo que hace falta es autocrítica 
y el preguntarse ¿qué no estamos 
haciendo y que hemos estado ha-
ciendo mal? Y creo que respon-
der a esas preguntas no va a ser 
fácil para las generaciones que 
llevan tantos años viviendo cómo-
damente sus privilegios: no van a 
reaccionar bien ante los cuestio-
namientos, pero es la única ma-
nera de lograr que las cosas cam-
bien. Las generaciones pasadas 
tendrán que adaptarse o morir, y 
por “morir” me refiero a la forma 
abstracta de la palabra. Lo aclaro 
porque luego ya nos andan dicien-
do que somos nacionalistas y neo-
facistas, cuando nosotros no lucha-
mos a través del exterminio como la 
blanquitud sí ha hecho, y ejemplos 
de ello sobran. Muchas generacio-
nes no logran entender este mundo 
y su complejidad, pero como diría 
Isabel Allende “hay algunas perso-
nas que sólo tenemos que esperar 
a que se mueran”. Está claro que 
no siempre su falta de comprensión 
tiene malas intenciones o viene de 
un mal lugar, sino que vivir en un 
mundo que no entiendes puede ser 
muy doloroso porque pareciera no 
tener lugar para ti. Cuando sientes 
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eso y tienes poder, la frustración 
que te provoca puede convertirse 
en una reacción violenta que haga 
daño a mucha gente. 

D - Pareciera que este año vimos 
un éxodo de inmigrantes blancos 
llegando a la ciudad y, al mismo 
tiempo, pareciera que las violen-
cias sistémicas se vuelven cada día 
más claras y presentes en la forma 
como cohabitamos: ya sea por el 
aumento en las rentas o la forma 
como podemos o no adquirir cier-
tas cosas debido a su precio. Una 
pregunta que se ha escuchado 
constantemente es ¿desde dónde 
abordarlo? Si bien, por un lado, 
las posturas y explicaciones xenó-
fobas pueden sonar como un ca-
mino poco ideal, al mismo tiempo 
es evidente el despertar de cierto 
enojo ante esta exigencia de que 
todos quienes prestan algún ser-
vicio hablen inglés o que ya no 
encuentres comida picante en los 
restaurantes o que empezamos a 
ver como nuestra vida se empieza 
a afectar por eso.

MZ - Estamos en un proceso de 
guerra cultural y neocolonización 
donde las armas no tendrían que 
intervenir, pero sí los argumen-
tos, las ideas sustentadas, el pen-
samiento sustentado y atravesado 
por nuestra historia y la resignifi-
cación y reivindicación de nues-
tras realidades. Incluso no esta-
ría mal involucrar a la academia 
en algunos de estos debates, por-
que su trabajo serviría como una 
especie de plataforma intelectual 
desde donde partir para clarificar 
ciertas problemáticas sociales y ya 
esa información se complementa-
rá al salir al mundo real: cuando 
se adapte a las experiencias y el 

pensamiento de la gente, el pen-
samiento del pueblo. Sólo, bue-
no, también necesitamos dejar en 
claro que la academia prestará 
un servicio: no serán ellos quie-
nes marquen la pauta ni la norma 
de los paradigmas ni sus aporta-
ciones se verán como algo divino, 
que no será tocado por ser una ex-
presión del más alto pensamien-
to. Creo que lo que tenemos que 
hacer es resistir. Poco a poco las 
personas que hemos existido con 
desventajas en muchos frentes nos 
ponemos más o menos a la par 
y vamos adquiriendo el privilegio 
de nuestra seguridad, de nuestros 
caracteres, de nuestra fuerza, de 
nuestra unión, y creo que eso va 
a marcar la pauta de años veni-
deros. De lo que tendríamos que 
cuidarnos todas estas personas, 
hablando de quienes somos disi-
dentes, de quienes están cuestio-
nando el sistema, cuestionando 
los entornos, es que no nos olvi-
demos de cuidar nuestra paz, no 
nos olvidemos de tener una visión 
esperanzadora ni nos olvidemos 
de la empatía al mirar a aquellos 
que piensan distinto. 

Estamos en un proceso 
de neocolonización 
donde las armas no 
tendrían que intervenir, 
pero sí el pensamiento 
sustentado y atravesado 
por nuestra historia y la 
resignificación y 
reivindicación de nuestras 
realidades.
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Esas tres cosas son fundamenta-
les para estar bien con nosotros 
mismos y no perder la serenidad 
en el camino, porque casi nun-
ca vale la pena hacerlo y porque 
sí, sí sirve de mucho estar bien. 
Son cosas necesarias para defen-
der nuestro derecho a la felicidad 
y diría que, incluso, a las demás 
personas: así entiendan nuestras 
ideologías o no, les vendrá bien 
esa empatía, ese amor, y creo 
que históricamente también han 
sido partes de todos los proce-
sos de reconciliación y sanación 
de heridas. Sólo recordemos que 
la paz no puede ir antes de reco-
nocer que las cosas están mal ni 
se puede usar como una bandera 
bajo la cual escondamos la basu-
ra como cuando se barre bajo un 
tapete.

D - ¿Consideras que existe una 
manera de dar espacio en produc-
ciones audiovisuales a personajes 
que vivan en el privilegio sin ne-
cesidad de lavarles la cara ni so-
meterlos a un juicio mediático?

MZ - Habría que invitarlos a dialo-
gar porque, seguro, sería valioso 
platicar con muchas de estas per-
sonas o saldrían reflexiones inte-
resantes si les pusiéramos frente a 
luchadores sociales a quienes ven 
como una amenaza porque ponen 
en jaque el estatus quo de nuestra 
industria, que es profundamente 
privilegiada, profundamente so-
berbia y profundamente indolen-
te. No tenemos ética, no tenemos 
escrúpulos, no importa quiénes 
seamos y no importa dónde tra-
bajemos. Parte de eso surgió con 
generaciones anteriores que son 
más violentas que las nuestras y 
se convirtieron en creadoras y de-
sarrolladoras del talento de mu-

cha gente. De ahí también que se 
marcara la pauta para que mu-
chos actores, del color y el lugar 
que sea, vengan y acepten la vio-
lencia, la normalicen como parte 
del trabajo como pasa en todas 
las industrias. Una que tiene di-
námicas muy parecidas es la de 
la comida, donde los turnos para 
chefs son de muchísimas horas 
partiéndose la madre, todo para 
decir que estuvieron codeados 
con no sé quién, pero trabajando 
por un sueño que no es realmen-
te suyo. Lo mismo hacemos noso-
tros: contando historias que ni nos 
gustan, pero igual vamos por la 
vida diciendo que qué afortuna-
dos somos de tener trabajo y cla-
ro que el trabajo es fundamental 
y es un derecho, pero atravesan-
do ese derecho también hay una 
obligación, una ética, una forma 
y nosotros no la tenemos ni la go-
zamos. Aun así, todos queremos 
contar buenas narrativas, contar 
historias que, para empezar, nos 
dé gusto contar y que luego la 
gente vea y se sienta representa-
da y reflejada. Yo creo que no es 
necesario crucificar ni cancelar, 
pero sí está bueno quitar y perder 
privilegios: me parece que es la 
única manera en la que vamos a 
sentir que el piso se nos mueve y 
sé que va a haber mucha gente 
que performará el entendimiento, 
pero también mucha gente no lo 
va a performar y eso les llevará 
a hacerse preguntas más profun-
das. Los más difíciles del montón 
siempre serán los hombres y las 
mujeres blancas privilegiadas que 
no nos representan: están acos-
tumbrados a nadar en privilegios, 
a poner su dolor antes que el dolor 
ajeno y muchas de estas personas 
viven bajo el manto de la merito-
cracia, entonces va a ser muy di-





fícil que cambien por la manera 
como han estructurado su mundo. 
Bajo esa lógica, también necesi-
tamos pedirle a las personas ra-
cializadas que apenas comienzan 
a representarnos que no entren al 
juego de la blanquitud: hace más 
falta cuestionarnos infinidad de 
problemáticas dentro del medio 
como el por qué hay tantos hom-
bres detrás de las plumas, hay que 
cuestionarlos, y existe un mundo 
de gente a quienes, tarde o tem-
prano, tendrán que rendir cuen-
tas. Lo que tenemos que hacer es 
tomar la palabra, somos los que 
contamos las historias alrededor 
de la fogata de este tiempo.Con-
tar eso que nos da cohesión y nos 
da identidad, y decirles: ustedes 
no nos representan.

D - En ese sentido, Poder Prieto se 
convirtió en una agencia de ac-
ción inmediata, acompañada por 
el poder de las redes, que busca 
contener el racismo en los medios. 
Yo admiro mucho tu temple por-
que veo a la gente haciéndote las 
mismas preguntas montones de 
veces, como si no hubiera nada 
más por conocer sobre ti y tus ex-
periencias. ¿Dónde encuentras la 
paz, tranquilidad y energía para 
continuar la lucha?

MZ - Sí, sí hay un esfuerzo emocio-
nal constante que estoy dispuesta 
a hacer, pero porque ya de entra-
da sé cuáles son las consecuencias 
y tengo las herramientas para en-
frentarlo: tengo una psicóloga a 
quien visito sólo cada determina-
do tiempo porque nuestras pláti-
cas suelen ser largas. Tengo una 
familia que me ofrece contención, 
un círculo de amigos y de perso-
nas que me arropan en el camino, 
tengo a la comunidad de Poder 
Prieto que sirve para apoyarnos, 
apapacharnos, para querernos, 
para mentarnos la madre, para 
decir con qué cosas no estamos 
de acuerdo, para ser honestos 
y no sentir necesidad alguna de 
pensar igual. Para pertenecer, en 
mis círculos rompemos los pac-
tos constantemente, nos ponemos 
a prueba para no quedarnos en 
nuestros laureles. Formo parte de 
una comunidad autocrítica y eso es 
fundamental para mi crecimiento. 
En Poder Prieto nos sentimos muy 
orgullosos de lo que hemos crea-
do y tenemos una comunicación 
muy activa. Otra cosa fundamen-
tal es reconocer cuándo necesito 
un tiempo, cuándo necesito parar, 
cuándo necesito llorar, porque a 
veces es muy desolador vivir cier-
tos procesos. Mi momento más di-
fícil en tiempo reciente comenzó 
a partir de la fundación de Poder 
Prieto hasta hace unos muy pocos 
meses, sobre todo porque mi pro-
ceso de duelo se acentuó y creo 
que tuvo que ver con cómo habia 
un montón de personas blancas a 
quienes admiraba un montón por 
su talento, mucha gente de tea-
tro que aplaudí por muchos años 
y a quienes he dejado de admi-
rar completamente: amigos, per-
sonas a las que consideraba cer-
canas, relaciones donde había 
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amor, cariño, confianza, y que un 
buen día me dieron la espalda. 
Fue muy doloroso que se sintieran 
fragilizados u ofendidos por mis 
ideas al punto de soltar indirec-
tas o directas hirientes, antes que 
hacer un esfuerzo por compren-
der lo que yo les estaba diciendo. 
Me tocó darme cuenta que esa 
distancia está bien y me confirma 
que, efectivamente, nunca fueron 
mis amigos, pero no deja de ser 
duro el perder a todas estas per-
sonas o ponerlas en el lugar que 
les corresponde y donde yo no les 
hacía. Tuve que enfrentarme con 
el hecho de que tienen un miedo 
enorme y aprendí que no están 
dispuestas a mirar ciertas situacio-
nes con empatía, porque su dolor 
es más importante que el de los 
demás y porque, además, como 
artistas y actores solemos pensar 
que todos gira alrededor nuestro. 
Y si a eso le sumas que son hom-
bres o mujeres blancas, pues el 
dolor blanco siempre va a tener y 
a buscar un lugar preponderante 
en cualquier conversación.

D - ¿Qué le dirías a esas actrices 
y actores racializades que están 
comenzando su camino en esta 
industria?

MZ - Que tengan paciencia, que 
no nos juzguemos entre nosotros 
porque no todo mundo lucha igual 
y lo sabemos. Habrá muchas oca-
siones donde alguna confronta-
ción que parezca violenta sea ne-
cesaria, pero si no quieren entrar 
en esa discusión no pasa nada. 
Sólo déjenos luchar tranquilos a 
quienes decidimos sí abordarlo, 
porque lo que nosotros hacemos 
ni siquiera nos favorece: de he-

cho, a nosotros nos va a jugar en 
contra porque estamos dando la 
cara abiertamente y estamos po-
niendo en riesgo nuestros privile-
gios, pero sabemos que también 
favorecerá a otras personas en 
algún momento. Y no queremos 
que se nos rinda pleitesía ni mu-
cho menos, si acaso sería yo quien 
le diría a las personas “de nada”. 
La verdad, basta con que evite-
mos tirar mierda. Es lo único que 
queremos: porque si se hace eso 
también entramos al juego a la 
blanquitud, de esa ideología que 
nos nombra neoracistas, neofa-
cistas, neo-todas-las-cosas-ma-
las-del-mundo-mundial, que fue 
la misma estrategia de los nazis. 
Lo primero que hizo ese partido 
fue una campaña en contra de la 
población judía y de toda perso-
na con rasgos distintos a los de 
la raza aria, para después poder 
justificar con ello las acciones que 
tomaron. Yo no creo que suceda 
una cosa de esa magnitud sólo 
porque nos llamen neo-lo-que-
quieras, pero sí creo que esta re-
acción en contra de nuestras vo-
ces no es menor ni importa poco. 
No nos dejemos engañar: aunque 
estemos en claro desacuerdo, nos 
beneficiaría más que tuvieran dis-
posición para entender por qué 
hacemos lo que hacemos en lu-
gar de querer callarnos.

no nos juzguemos 
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D - Por último, ¿qué le dirías a la pequeña Maya 
que apenas empezó a hacer películas?

MZ - Le diría que todas esas cosas hermosas que 
vivió y el contraste con esas cosas horribles que 
vivió también, hoy tienen un propósito. Hace po-
quito leí lo que escribí en mi diario cuando comen-
zamos el proceso de Poder Prieto que decía: que 
todo este dolor que me provocaron las experien-
cias de mi infancia por el lugar donde nací, por 
ser mujer y nacer entre dos mundo que me die-
ron privilegios y también me vulneraron porque 
vivía con una comunidad prieta oprimida por el 
sistema y que se vulneraba a sí misma, que todas 
estas experiencias adquieran un propósito. Esta 
lucha me ha dado justo eso: propósito. El dolor 
tiene que servir de algo y, de entrada, es motor 
de cambio para las cosas que recrudecen y ori-
ginan ese dolor. Ojalá las siguientes generacio-
nes no pasen por las mismas cosas que pasaron 
nuestros padres y nosotros casi no vivimos, pero 
ojalá que tampoco pasen las cosas que nosotros 
vivimos: necesitamos un mundo donde todos los 
seres humanos puedan vivir con dignidad.

El dolor tiene que servir de 
algo y, de entrada, es motor 
de cambio para las cosas que 

recrudecen y originan ese 
dolor.
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El cuerpo es un fractal de experiencias y posibi-
lidades que construye el mundo alrededor. De 
este universo interno donde todo es posible, 

donde todo está presente, donde se construyen los 
puentes que nos conectan con otras entidades, es 
de donde nace nuestra plática con Sebastián Dan-
te, quien nos cuenta su experiencia dando vida a 
Vicente Fernández.

Dixpa - Sebastián, ¿cuál fue tu proceso de pre-
paración para trabajar en la serie de El Rey?

Sebastián Dante - Fue algo muy interesante por-
que pude conocer un poco más a fondo a Vicente 
Fernández, a esta figura que marcó la música de 
nuestro país. El proceso de construir con otros ac-
tores a un solo Vicente, en sus diferentes facetas, 
diría que tuvo algo de único porque los cuatro tra-
bajamos al unísono con nuestros coaches, Mónica 
Jiménez e Iván Flores, para articular cada etapa 
sin que se perdiera la continuidad del personaje. 
Como la narrativa de la serie no es lineal ni sigue 
un orden cronológico, de alguna forma el espec-
tador termina por encontrarse con la presencia de 
varios Vicentes y eso representó un gran reto por-
que teníamos que homogeneizar nuestras perso-
nalidades en una sola que, además, no diera esta 
sensación de que distintos actores llegaron al set 
con propuestas distintas de cómo representar sus 
papeles. Pasamos por un proceso de investigación 
donde leímos bastante la biografía de Vicente y 
también nos ayudó muchísimo tener a la mano el 
material audiovisual que existe en internet, DVD’s 
y demás que nos cuenta cómo era este artista en 
la vida real. Otro reto bien particular fue, sobre 
todo para Caleb, Sebastián García y yo, ponernos 
en el lugar de un Vicente Fernández que todavía 
no era un fenómeno mediático.

Otra parte que no olvido fue cómo en el salón 
de ensayos donde trabajamos no sólo teníamos 
trabajo de mesa, que es este donde se discute de 
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una forma muy racional todo el 
contexto del personaje, sino que 
también hicimos en grupo la ex-
ploración del cuerpo. Recuerdo 
muchísimos ejercicios donde, por 
ejemplo, todos caminábamos en 
grupo lo hacía Vicente: Caleb, en 
el primer capítulo, participa en 
una carrera contra un caballo y en-
tonces terminas viendo a Vicente 
niño intentando ganarla. Y como 
todos éramos de la idea de com-
partir la mayor cantidad de expe-
riencias para tenerlas presentes 
al momento de actuar, en cuanto 
corría Caleb nosotros íbamos de-
trás de él. O después tocaba el 
turno a Sebastián García, quien 
tuvo una tarea muy difícil porque 
representó el tiempo donde Vicen-
te trabaja en muchos lugares dis-
tintos para llevar el sustento a la 
familia, a los padres y hermanos 
y el resto de nosotros nos pusimos 
a hacer las mismas cosas que Se-
bastián: trabajar en la obra, car-
gar el material, los costales, ha-
cerle a la construcción o a limpiar 
baños. Todas estas actividades 
físicas las replicamos los cuatro 
para que esa memoria emocional 
no sólo la tuviéramos presente a 
nivel intelectual, sino que la llevá-
ramos en el cuerpo también. Fue 
un proceso donde pude conocer 
a grandes actores, pero que fue 
tan enriquecedor porque también 
nos convertimos en grandes com-
pañeros. Construir a Vicente para 
la serie de El Rey fue trabajo en 
equipo.

D - ¿Me puedes platicar un poco 
sobre la conexión que haces entre 
el estudio de la mente humana y 
el teatro?

SD - Sí, sin duda el estudio de la 
mente humana a través de distin-
tas metodologías de análisis nos 
ayuda un poco más a entender las 
motivaciones, los deseos y obje-
tivos de los personajes. De cier-
ta forma, hay una gran conexión 
entre la labor que tienen los pro-
fesionales dedicados a la mente 
humana, llámese psicólogos, psi-
coanalistas, psiquiatras, neurólo-
gos, etc, y el trabajo de cualquier 
actor porque esas corrientes de 
estudio nos sirven como herra-
mientas que ayudan a identificar 
o construir características de los 
personajes. Y sin duda estos co-
nocimientos y estudios también se 
alimentan de disciplinas como el 
teatro, la literatura u otras artes: 
si pensamos en Freud, por ejem-
plo, más de cinco conceptos freu-
dianos vienen del teatro, de tra-
gedias o clásicos griegos.

Estudiar la mente humana permite 
profundizar el trabajo actoral de 
alguna forma: es un mecanismo 
que complementa bastante bien 

Estudiar la 
mente humana 
permite profundizar 
el trabajo 
actoral de alguna 
forma
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al teatro, la ficción, a películas, 
series y el resto del mundo au-
diovisual. Ahora tenemos tantas 
series y tanto contenido que muy 
seguramente nació o tomó vuelo 
gracias a estas inquietudes. Por-
que no sólo hay bioseries de can-
tantes o gente famosa, sino tam-
bién las hay de psicópatas, como 
Dahmer. Considero muy impor-
tante tener en cuenta al menos 
una noción de la mente huma-
na en general y de cómo piensa 
el ser humano que nos toca ser 
frente a la cámara, cómo piensa 
la generación a la que pertene-
ce, cómo cambian las personas 
conforme pasa el tiempo o cuáles 
son sus peleas internas y sociales. 
Pensando en Vicente Fernández, 
bueno, él perteneció a una gene-
ración totalmente alejada de la 
mía, entonces el ponerme en sus 
zapatos necesariamente me llevó 
un poco a imaginar o especular 
cómo pensaban él y su genera-
ción en los sesentas o cómo o qué 
pensaría Vicente de sí mismo den-
tro de su contexto histórico.

D - Haciendo un poco de lado tus 
proyectos de actuación, ¿cómo 
cambió tu forma de entender el 
cuerpo a partir del trabajo que 
haces en la danza?

SD - Yo diría que tengo nociones 
artísticas o acrobáticas, pero para 
nada soy un bailarín. Aun así, esta 
posibilidad de estudiar el cuerpo 
humano con el cuerpo mismo tam-
bién me ha permitido construir un 
poco de la identidad que tengo 
como actor. Según mi metodolo-
gía o técnica personal, creo que 
el trabajo del cuerpo es otro ele-
mento que sostiene el trabajo en 
escena: por un lado, está la par-

te de la que hablábamos sobre la 
mente humana, pero todo se tra-
duce en una reacción del cuerpo, 
toda patología, todo miedo, toda 
angustia, todo deseo se va a con-
vertir en una cierta acción o signo 
en el cuerpo. Se volverá una re-
acción física de algo psicológico. 
El trabajo del performer, que es 
como yo me llamaría, es muy im-
portante a nivel personal: yo es-
tudié teatro, soy egresado de la 
Escuela Nacional de Arte Teatral 
y bastante de la carga académica 
que teníamos en la escuela esta-
ba relacionada con una corriente 
que daba mucha importancia al 
cuerpo. Yo estudié dos años con 
un maestro que se llama Bruno 
Berg, que fue alumno directo de 
Eugenio Barba, y tanto él como 
Barba enfocan mucho el trabajo 
y el estudio físico del actor como 
parte de su quehacer en el mun-
do del teatro. Y es verdad que ese 
adiestramiento ha servido de vía 
para conocer a mis personajes, 
para encontrar sus signos propios 
y modificar mi cuerpo de tal forma 
que se sincronice con eso. Cada 
personaje va a caminar distinto, 
a respirar distinto, cada persona-
je va a tener carencias o distinti-
vos físicos específicos y todo eso 
se transmite en el movimiento du-
rante la ficción.

D - Y volviendo a la serie de El Rey, 
¿qué impacto tuvo en ti la serie?

SD - Yo recuerdo mucho de niño 
que a mi abuelo le gustaba mu-
chísimo oír a Vicente Fernández: 
cada mañana ponía su música a 
todo volumen para despertar a la 
familia y casi siempre lo elegía. 
Para mí era muy divertida esta 
música y desarrollé una conexión 
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muy grande con ella, aunque no 
la conocía del todo ni muy a fon-
do sino hasta ahora que tuve el 
privilegio de participar en su bio-
serie. Gracias a esto terminé aún 
más cautivado de lo que alguna 
vez me sentí en mi niñez porque, 
aparte de haber significado una 
oportunidad profesional, Vicente 
difundió la música de mariachi a 
nivel mundial hasta convertirse en 
un ídolo y un referente de la his-
toria de nuestro país. Encima, le 
sumas de que es una persona que 
vino de abajo, que empezó su ca-
rrera entre muchísimas carencias, 
que a lo largo de su vida enfrentó 
dificultades familiares, laborales 
y económicas, pero logró antepo-
nerse a ellas y cumplir su sueño.

D - La resiliencia suele jugar un rol 
en la vida de los actores. Cuénta-
me: ¿cómo la has vivido tú?

SD - Definitivamente: el concep-
to de resiliencia para quienes nos 
dedicamos al arte se traduce en 
una carrera de aguante, donde 
hay mucho rechazo, mucha crí-
tica, mucha mirada reprobatoria 
y opinión ajena a la nuestra que 
no siempre tiene las mejores in-
tenciones. Es un concepto que se 
vuelve muy importante porque, 
de alguna forma, nos recuerda 
la importancia de sobreponerse a 
las dificultades sin importar quién 
seas en el mundo. La resiliencia 
te permite crecer, te vuelve más 
fuerte, más maduro y ayuda a no 
quitar el dedo del renglón de tus 
intereses personales. Yo en mu-
chos momentos de mi carrera he 
estado tentado a abandonarla por 
todo esto que te cuento: luego ni 
siquiera hay trabajo, pasas jor-

nadas espera eternas hasta que 
conseguir una respuesta y en ese 
tiempo necesitas lo básico para vi-
vir, pero a veces no tienes ni para 
la renta, a veces sí y bien pue-
de ser que te vaya muy bien por 
un periodo de tiempo, pero a los 
dos meses ya otra vez andas entre 
esperas. En esta carrera hay que 
tener paciencia. Yo me acuerdo 
que, justo antes de hacer la serie 
de Vicente, estaba a punto de de-
dicarme a otras cosas y para nada 
lo digo como un juicio o algo que 
esté mal si otra persona decide 
tomar la decisión de hacer a un 
lado lo actoral. Yo me he dedi-
cado a muchas cosas en mi vida: 
he tenido oficios, he vendido co-
mida para subsistir, pero actuar 
es mi profesión, es lo que mejor 
sé hacer y el hecho de construir 
resiliencia te permite cultivar más 
visión, más paciencia y es súper 
importante no olvidar eso.

D - También investigué que te has 
desarrollado mucho en el comba-
te escénico: cuéntame un poco so-
bre esa disciplina y qué es lo que 
más disfrutas de hacerla.

SD - El combate escénico me gus-
ta mucho desde pequeño. La pri-
mera vez que tuve un acercamien-
to a él fue porque trabajé en el 
musical de Peter Pan, en el 2011, 
dentro del Centro Cultural Telmex 
con Lolita Cortés como Peter Pan, 
Adrián Uribe como Capitán Garfio 
y un elenco increíble. En ese en-
tonces, yo me acerqué a maestros 
increíbles que eran quienes tenían 
la Escuela Mexicana de Combate 
Escénico: para mí se sentía como 
un juego a mis 15 años y el hecho 
de ponerme a pelear de una for-





ma coreografiada resultaba muy 
llamativo. Yo era de esos niños 
que les encantaba jugar con es-
padas y demás y bueno: empecé 
a tomar talleres, cursos y después, 
en la carrera, tuve dos años de 
clases de combate escénico. Me 
gustó muchísimo entrarle porque, 
para lo audiovisual, también era 
bastante necesario ¿no?, el sa-
ber cómo trucar un golpe o saber 
cómo “disparar” son herramien-
tas que tienes que tener domina-
das si te dedicas a la actuación. 
A ti te dicen “tienes que montar a 
caballo y saltar y dar tres disparos 
para terminar peleando con una 
navaja a muerte” y tener algunas 
o todas esas herramientas a tu dis-
posición amplía tus posibilidades 
como actor. Y no sólo es el com-
bate sino que debes saber hacer 
todo: cantar, bailar, pelear, mon-
tar, andar en moto, tienes que sa-
ber un montón de cosas para que, 
en cada casting, sea más y más 
posible hacer match con el per-
sonaje. Y a pesar de no ser doble 
de riesgo ni tener muchas escenas 
de acción, las que han salido yo 
las he actuado frente a la cámara 

y es bien padre tener la sensación 
de que puedes lograr algo que no 
cualquiera puede, aunque claro: 
siempre con toda la responsabili-
dad y todos los cuidados posibles.

D - Por último, ¿qué le dirías o 
qué consejo le darías al pequeño 
Sebastián que apenas comienza a 
estudiar teatro?

SD - ¡Qué bonito! Le diría… bue-
no, qué fuerte. Le diría que… que 
luche y no se canse… que habrá 
muchos “no”, que enfrentará mu-
chos rechazos, pero que también 
habrá experiencias increíbles… 
que haga todo lo posible por im-
primir todo su esfuerzo en el tra-
bajo que haga y las cosas que le 
gustan hacer porque eso traerá 
buenos resultados y buenas re-
compensas. Le diría que confíe, 
que se divierta, que sea feliz y 
disfrute: que, a veces, las cosas 
no salen como esperamos pero… 
después, si seguimos luchando, 
a lo mejor se acercan un poquito 
más a ese ideal. Que no se rinda.

a veces, las cosas no 
salen como esperamos 

pero… después, si 
seguimos luchando, a lo 

mejor se acercan un 
poquito más a ese ideal.
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Dixpa - ¿Cómo fueron tus inicios dentro de la fo-
tografía?

Mariana Martínez - Nací en la Ciudad de Méxi-
co hace 34 años y siempre fui una niña muy sen-
sible, con un amor muy especial a los animales y 
a la naturaleza. Mi papá, arquitecto de profesión, 
pero fotógrafo de hobby, siempre me compartió 
sus imágenes, su sensibilidad y su tiempo. Desde 
muy chica me encantó tener una cámara conmi-
go y empecé a expresarme con ella. Años más 
tarde, estudié la carrera de Comunicación en la 
Universidad Iberoamericana pensando que la fo-
tografía sería un hobby en mi vida también. Entré 
a trabajar a Grupo Expansión al área editorial y 
durante 4 años tuve muy cerca el Estudio de Foto, 
al cual me llamaba todo el tiempo. Conocí al jefe, 
el gran fotógrafo Jorge Garaiz, y ahí empezaron 
las verdaderas clases que me llevarían a tomar la 
decisión de cambiar mi rumbo.

Decidí renunciar y perseguir mi sueño: estudié 
un diplomado en fotografía a la par de cursos y 
workshops, aunque me considero un poco más 
autodidacta. Mi sueño no era ganar premios o 
tener la mejor técnica: mi sueño era y es que mis 
fotografías tuvieran un impacto, que generaran 
emociones, que contaran historias.

Mi primer trabajo como fotógrafa fue con la Fun-
dación Dr. Sonrisas. Comencé documentando los 
sueños que cumplían para los niños con enferme-
dades crónicas y terminales. Fue ahí cuando me 
di cuenta de lo que puede generar una imagen: el 
poder que podía tener una fotografía.





A partir de ese momento he cola-
borado con varias fundaciones y 
a la par, también, me he enfoca-
do en documentar la naturaleza, 
culturas y animales. Siempre es-
toy descubriendo nuevos panora-
mas y encontrando un propio es-
tilo. También he colaborado con 
marcas y fotografío arquitectura y 
retratos.

D - ¿Cuáles son los retos a los 
que te enfrentas como fotógrafa 
en un medio tan heteronormado?

MM - Como mujer me he encon-
trado con un mundo de hombres, 
una profesión en donde, como en 
muchos ámbitos, he tenido que 
abrirme paso, ganarme la con-
fianza de clientes, sentirme se-
gura. He tenido experiencias en 
donde fui rechazada por el simple 
hecho de ser mujer: de que te ven 
llegando al shooting y tienes que 
demostrar que mereces el mismo 
respeto que si fuera un hombre. 
Creo que vamos por buen camino 
y tengo varias colegas fotógrafas 
a las que admiro mucho y quie-
nes ya están haciéndose con una 
carrera.

D - ¿Cómo es tu proceso creativo? 
¿Dónde encuentras inspiración al 
fotografiar?

MM - Mi proceso en la fotografía 
siempre he dicho que no se basa 
en la estructura ni en la técnica. 
Mi propia personalidad no me lo 
permite. Yo soy emociones, soy 
más sentimientos. Me baso en lo 
que veo y sin saber exactamente 
cómo la cámara me permite plas-
marlo. Me gusta ser el espejo de 
lo que veo y estoy consciente que 
la persona que vea esa imagen la 

tomará de manera subjetiva, pero 
también sé que le moverá las fi-
bras que tenga que moverle. Se 
conectará a partir de sus propias 
experiencias. Yo no soy la creado-
ra de lo que estoy fotografiando: 
yo soy el canal. La belleza de la 
naturaleza, lo impactante que es, 
es lo que quiero captar. Mi cáma-
ra es el vehículo y mi sensibilidad 
es la forma.  

D - ¿Qué es más importante: la 
técnica o el equipo? ¿Cuál es el 
valor que tiene la reacción o el 
impacto que logran tus fotos en-
tre el público?

MM - Para mí lo importante no 
es la técnica ni el equipo. Por su-
puesto que hay excelentes herra-
mientas y hay que saber utilizarlas 
porque te van a ayudar a mani-
festar lo que quieres, pero, en mi 
opinión, lo más importante es el 
alma que tengan las fotografías. 
Al final, el significado de la pala-
bra fotografía es dibujar con luz. 
Eso hacemos, dibujamos una rea-
lidad subjetiva y le ponemos los 
matices que queremos, que sen-
timos. Una imagen tiene dema-
siado poder. Poder emocional, 
social, económico y hasta políti-
co. Tiene una gran responsabili-
dad. Yo sé que cuando fotografío 
un elefante, estoy documentando 
una especie que probablemente, 
en unos años, desaparezca. Mi 
propósito es hacer conciencia: es 
plasmar belleza. Es honrar.

En este camino, mi más grande sa-
tisfacción es saber que estas imá-
genes, estos dibujos, han tocado 
corazones, han traído recuerdos, 
han inmortalizado. Eso no tiene 
precio.





D - Hablando de imágenes, ¿prefieres trabajar 
retratos, paisajes o vida natural?

MM - Los retratos me parecen increíbles. Poder 
captar la esencia de una persona me encanta, 
pero para mí la vida natural es mi pasión. Si pu-
diera, viviría viajando por todo el mundo, cono-
ciendo nuevos lugares y apoyando a la conserva-
ción de todos los animales de nuestro planeta. Mi 
libro favorito e inspiración es Génesis, de Sebas-
tião Salgado. 

D - ¿Cuál ha sido la experiencia más importante 
como fotógrafa que has tenido?

MM - Mi experiencia fotográfica más importante 
podría decir que fue ver la migración del Masai 
Mara. Ver esos espectáculos, conocer el ciclo de 
la vida, entender a la naturaleza en todos sus as-
pectos, que no hay buenos ni malos y la naturale-
za simplemente es. Fluye, se adapta, se respeta. 
Sigue un ritmo. Diría que esa sería mi máxima 
experiencia.

D - ¿Tienes algún proyecto en el que estés traba-
jando actualmente?

MM - Hoy en día, por todas las fotografías que 
me compran de animales se hace una donación 
para su conservación. En este momento, las fotos 
de leones están siendo destinadas a los felinos de 
la Black Jaguar White Tiger Foundation que tra-
baja para rescatarlos.





Se cree que el cóctel Negroni tiene su 
origen en Italia a principios del siglo 
XX. La historia cuenta que el Conde 
Camillo Negroni pidió a un cantinero 
en Florencia que fortaleciera su cóc-
tel favorito, el Americano, reempla-

zando el agua de soda con ginebra. 
El cantinero, Fosco Scarselli, obede-
ció y de ahí nació el Negroni. Rápi-
damente se convirtió en una bebida 
popular en toda Italia y luego se ex-
tendió a otras partes del mundo.

•	1 onza de ginebra

•	1 onza de Campari

•	1 onza de vermut dulce

•	Piel de naranja para decorar

•	Hielo

Proceso: 
1.	 Llena un vaso mezclador con hielo.
2.	Agregue ginebra, Campari y vermut 

dulce.
3.	 Revuelva hasta que esté bien frío.
4.	Colar en un vaso bajo lleno de hielo.
5.	Decorar con una piel de naranja 

flameada.

Nota: Para flamear una cáscara de 
naranja, sostenga un trozo de la cáscara 
de naranja sobre la bebida y use un 
encendedor para saltear los aceites de la 
cáscara en el aire. Luego, deje caer con 
cuidado la cáscara en la bebida.

negroni clásico

DRINKCIONARIO
NEGRONI



dix·pa / v.i. 1 Del náhuatl sonar como algo que 
se revienta: Lámâr imarejâlyo poxsan tajpalej, 
este dixpa iga motatzînaqui ipan lamârtên [Las 
olas del mar tienen mucha fuerza, hasta 
suenan como algo que se revienta al chocar 
contra la playa]


